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doa: al propio tíempo son catasa y consecuencia uno^
de otras. Peae a 1a.9 ^nedidas adoptadas para evitar-
tós no han deaaparecido. Nuevas soluciones se aplm-

tan, con carácter especifico, y ello implica una gran
esperanza. La Ley de creación de los P'ondos INacio-
nalea, y eapecialmente el dedicado a fomentar el prin-
clpio de igualdad de opol•tuntdades, tíene ante 9 â un

amplfaimo horizonte. Será preciso estudiar cuidadó-
samente el empleo de esos modeatos créditos para
]ograr ]a ntáxima eficiencía de las inveraiones. La

magnitud del problema, el recto sentído de la justi-
citr. }• nuestra pobreza ast lo exigen.

F. LORENZO CEf,ICES.

Int^'rferencias entre
a^ectividad y aprendizaje
Eate trabajo me fue sugelrido cuando llevaba va-

rios afios dedicada al estudio de los ,factores ^to ra-

cionalea de la conducta.
Ultimamente he incrementado mi información ^^

mia reflexiones sobre el tema.
Y por fin, la lectura de las frases que copio a con-

tinuaoíón, literalmente, me ha impulsado a ofrecerlo
a loa educadores de todos loa gradoa y, muy espe-
cialmente, a todos aquellos que tienen enta•e sus
a,lumnos "nifios-problema" adolescenles o pre-acioles-

centes. ^
I,aa fraaea son:

dNuda a los aeiños para la comprensióte de si mis^nos.

"Gran parte de la deaventura humana podria
der nbvía.da si ae pudiera 'ayudar a loa n3itos a ia
Co»tprenatión de sí m4amos y en laf de toa demda,
y 1^í pudieran ser auxílíadoa para aleanzur un me-
jor entendimíento de las corrientes emocionales de
tlutr vidas. Tal y como est9,n l^a cosae en la actua-
liQatl muchoa niñoa no parecen alcanzar una sana
inte^ación de sus recursoe eognitivos y afectí-
Vos", (x).

IT»^ juicio sobre la niñF%z y ln adole,4cencin de atnestros
dias.

••• distintos de los niñoa y adolescentes de épo-
caa anteriores. Distintos, pero no peorea. Tal vez
mejores. Actualmente son más abier. tos, más ver-
daderoa; también son más tumultuosos, más sen-
aiblea, mks aislados. Lea oimos lamentarse: "La
vida carece de seDtido; tampoco lo tiene ei suíci-
dio, el amor, la amistad.:. El hombre estrí solo,
írremediablemente lsolo; ni consígo miamo puede
contar, puesto que es inaccesíble a st míamo..."
(M. Morrure : Die^c eat mort. )

"Solo está el adolescente en el problema de su
desarrolio. Solo entre los defectos, maldades y de-
formaciones de nuestra cultura; solo en la agita-
cíón del alma y en la inseguridad de los valorea
espirituales. Pero la nostalgict y la espe^ranxa qua
h.ay ert él no le per•miten per•^>ta^tecer en la, i^tmovi-
I4dad. A falta de otra cosa, pretende llenar su vida
con aecideritadas excursionea y alocadas compa-
ñias; con la satisfacción de la aexualtdad y con
diVersíones. Busr,a nuevos caminos. l Dónde se en-
contrarkn los educador•es que conLprendan a nues•
tra ,j^uverttatd y la ctyudert en .ru camino*" (2).

fli Jrraild, A.: F,'a;utur.,tón d^e la ajeotividad. Carmi•
c!hael: Manual de Sicologfa dr.l niRo. T'cl. :1!enco. Bue-
nAg Atres, 1957 ( pA,g. 93b1.

(`l) ^pSlogo de la obra de A. l)ruber: Ga pubertad,
^leararrulio y c^°isfa. Ed. Iii•rcler. Rqri^elona, l9SU. 3(A3 púga.
tLtié s;úlirAyitiloŝ ho aón de'Ia'obra orl^ittal•i'

I PAIiTE

DE LA INSEGURIDAD INFANTIL A LA SEGU-
RIDAD DEL ESTADO ADULTO POR LA INDE-

YF.NDIZACION PROCRESIVA

INTRpLUCCIÚN.

Eatamos víviendo el ocaso de dos maneraa exclu-
sivas de entender el mundo: la intelectualfsta y la
voluntarísta. Ambae estén tocando la evidente insu-
ficíencia de sus parcíalea príncipíos para compren-
der al hontbre como indivíduo. Mas inauficíente to-
davfa para comprenderle en grupo. E incapaces para
educarle.

Las corrientes de la Sicología dinámica han pa-
sado a inform^r la vida actual. Sus términoa han de-
,jado de ser técnicismos para incorporarae a.l lengua-
je vulgar. Sus teoriaa se valoran en el campo de la
organización cientifíca del trabajo, y muy eapecial-
m®nte del trabajo induatrlal, en la organí2ación de
las campatias de propaganda comereial y política, en
la socíologig teórica y apiicada, en el campo de la
medicina sicosomátíca. Han influido tal vez en exce-
so y torcídamente en la producción eatético-literaria,
mrlsical y plástica de nuestra ríltima época.

Creemos, por el coátrario, que estáat lle,qattdo con
retraso a inJor»t<tr el campo qne le es ^>t^ís in.medi^t.to
y directo: el de la edrucacidn.

Ta,̂ n loe ámbítos de la educación diferencial ai se
han tenido en cuenta los princfpios de la aicologfa
profunda, porque suelen estar dirigidos, o tienen en
su equipo rector médicoa que han recibido una for-
^ttación influída. y hasta dirigida por ella. Pero los
educadores, sobre todo los profesores de diversas ma-
terias --llámense cienc,ias o letras--• se encuentran
frente a niños adolese,entea sin conocer los ocultos
sicodinamismos de su condueta, muchos de los cua-
les han aparecido en los printeros tres años de la
vida. Casi todas las actitudea sociales que en los nt-
ños y jóvenes obaervamos han sido fijadas, en gene•
ral, antea de los aeis años.

Intentamos bosquejar un conCepto del hombre, de
la educación y de la evolucidn humana que tenga on
cuenta la dinámica síquica.

^. EL Ií0A76RE DINÁItIICAriiENTE CONSIDERAf10.

Cualquiera de los posibles conceptos del hombr.e

Ileva aparejada una concepcíón educativa.
Vambs a elegfr uno entre muchos de estos poslbles

coneeptos del hombre siguiendo el criterio de que las
definiciones deacriptivas son más sicológicas. Eata
definición destaca la complejidad de la estructura del
selt humano, sl miaan0 tiémpo qu@ su^read t^níéfcíe.d. •
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,^ "Es ' el hortlbre el aer animado por excelencia.
Lo que acontece an nosotros --emergíendo de la
profundidad de nuestro ínterior- como ei ctcrso
cambíante ds nueatros sent{m{entos y estados de
ám{mo, de nuestras emocionea y paaionea; lo que

^ ae mas►ifieata oomo el impetu de nueatraa pulsio-
nea y tendencíaa, el tranacurao de nuestraa ^ccío-
nea y reaolucionea, el juego de nueatraa represen•

^` tacionéa y pensamientos, con loa cualea pademoa
abarcar inmenaidades de eapacio y tiempo; éate ea
todo el eacenarío en donde se deaarrolla y ae colma,
deade el nacimíento ha$ta la muerte, nuestra ex{s-
tenoia proyectada haa{a el mundo.

"La v{da síqu{ca no sólo palpita `én nueatno in=
terior, síno que se derrama hac{a fuéra y noa en-

•'^vueivr ootaatatitements en 1a oonvívencia con loa
dq^^rf, haciéndorenoa aparente en sus man{festa-

,.. Ftones expres{vas, en su oomporia^na{ento, en aur4
aotos y en sua obras" (8).

^n asta relación eattra "YO" y "Ambíente-mundo"
ea donde la atectividad cobra sentido. Realmente la
afeçttviclad no es otra coaa que el mecan{smo de

autorreyutaçi6n ^nds senstible a Ias vaviac{ones del

••Yo" y del "Ambiar►te".
. lii nueatrn coticepto del hombre ea muti)ado, ai au-

pervalora aigpno de loa aspectoa de la peraonalidad
y^ olvida el afectivo, forzoaamente ha de plaamarse
en Yracaeos eduoativoa y aocialea. I.oa puntoa de par-
titía y loa nifloa educativoa aon erróneos y lo más pro-
bable ba qUe ae fruatren las peraonalidades futuras de
aquello»' a lba que eetamos educando.

Ee ^betbíc qua algunoe, y hasta la mayoria, de
ntYeatrob alumnoa ae eduquen bien a pesax y por en-
cima de lo mal que lea edueamoa tanto loa padrea
como ^los proleaozea. Aunque es probable que tan sólo

auo3da ®ato can. loa bion dotadoa y con loa normalea.
Mas aquellos que tienen deficiencías en todoa los as-
pecto de la peraonalidad, o díficultadea en su carác-
ter, recibirán, de nuestra parcial y desviada actua-
ción, influjos que acentuarán sua puntos de fallo.

Fata ea la raaón por la que, con frecuencia, padres
y maeatros, e ineluso loa mismos eacolarea, ae encuen-
tran ante fracasoa en el rendimienta inatructivo, ante
r,onductas abaurdas, ante inadaptacionea sociales que,
evidentemsnte, no se deben a deficfencias íntelectua-

le^s a1 a faltas da "aplicación" de la voluntad a la ta-
rea díacente. En eatoe caaog noa encontramoa aíem-
pre con traatornos cuya raíz eatá tan aólo en per-
turbacionea emotivaa, en roturaa dei equilibrio "Yo-
Ambíente". No ea que no valoremos, deade nuestro
punto de vista, la inteligencia y]a voluntad. Llama-
moa la atencibn aobre los aspectoa afectívoa tan aólo
para que no hípervaloren aquéllaa loa padres y loa

educadorea.
Eata hípervaloración tiene su orígen en el hecho

al uta de hacer sinónimas educación e inatrucción, ba-
jando y diaminuyendo a la primera que realmente
abarca Lodoa loa factores de la peraonalidad.

Por otra parte, en eate no tener en cuenta y dejar
de lado como ínexiatentes loa factorea afectivos de la
peraonalídad del alumno ínfluyen diveraos fáctorea:

í) la "comodidad" del docente, el "b{enestar" per-
sanal d®1 que enaefia, que no puede complicarse la

(8) Lerach, Ph.: La eat>^uctura de la personaitdad.
Ed. 8clentia. Barcelona, 1968. Aor volr. ( Clr, pág. 1, vo-
lumen I). Tl rubrayado ea peraonal y deataca loa arpec•
tos afeetivoe de la peraonalidad en cuanto se reriejan
dínAmicamonta en la Conducta.

vida par menudencías y "cpsas
ellos sean angustiosas, defíliiti

ii) el ^,úmero conaiderable
culta la relación educatíva hast
ble, Sería pedir tareaa heroir,asg
dráticoa el conoqimiento "peraonal';^Ta >1U^-
laza afectiva, de cada uno de los alumno^ de laa ^ii^-
tiplea cursos a que enaeña.

íii) lo aut{1 y dif{cilmente captable ,d@ pdtNq.. "a
tividafi'. Se percíbe iácl],mente . cpat^o "a,^Rp" , qt)q,,^lo
marcha bíen, pero es dif^ícil de precíaar. P^,^ ;^
aerfa neceaario tener bien preparado un aervlcio s{co•
pedagógico, en el cual debería haber una víaitadora
aocial escolar para un no muy amplio ná;net+o de aiu^
nos. Se ayudaria asi al escolar para que rerrwntase
aus aetitudea negativas frente a la enaeñanza total,
freñte a determínáda matería, o frenté a deLe7^mítla-
do profeaor. El no evitar, en príncipío, eatoa desajttw•
tes o inadaptacíones puede llevar a perturbsolon^l:
más gravea y a la mal llamada "delitícuencía juve-
nil" que auele no aer otra cosa que un deaequilibrlo
afectivo del cual, casi nunca, ea reaponeablg ^el r11AÓ:

iv) la {nseparable actitud afect{va del ^^lecodaZor.
El ajuste peraonal del eduéador'y su ádsptáEYíí.Hdn^+ îlo-
cial ínfluyen pn los alumno ĝ cómo actitud'eŝ"-^eilh^ta^^
nenteé. Pero inPiuyen tambíén cuantio aacidbn"Ce ►1'^+dii^
te ae alteran de tal modo que loa niñoa "miit^éti^cli^`
mente" ae acoplan al "humor'^ de aue padi^w `^ ^it1'
viento que aopla" en el ecuador (4). ^"

v) la comnn{cación dídáct{ca, como cAeo éspeciai°
de relacíón "Yo-Amlriente" tiene también eu tont ŭir'
dad afectiva que púede aer diatizltá de la d®1 docente
y loa díscentea. Con frecuencia encontrat ►toa pfoleaá'
res que ae encuentran "rnejor" deapuéa de hab+er dd^o
clase y lo contrario. Y también es frecuente eitcolt^
trar alumnos que son problema en sus t^áua^ `y. que
en la eacuela ae encuentran como en au mejor tsittta-
ción. Y tambíén, sobre todo, en nígos "qapecielee" bei
puede dar lo contrario. ' ^

La situaclón eacolar puede aervir "como condudto+
de la descarga de energía. Sín embargo, hay glĝu•
noa casos en que dícha actividad en lugar de aItViar
la tensión puede originarla. Eato ea verdad cuando a
un níño ae lo ha ocupado en una eola tarea (por ame-
nazaa o eatimulos) hasta un punto de aaturaoión.
Llegado a eate punto la tarea aaume un caráCter ne-
gativo y si ae continúa inducirá a tenaión y reacción
emocíonal igual que cuando el níño ea enfrentado Con
una labor imposible. La eaturac{ón ocurre part{eu-
larmente cuando las tareas son relat{va^)tente ain aen-
tído o son activ{dades rut{nar{ad.

"Los maestroa deben eatar aíempre alerta con loa
sintomus emocíonaZes que acompa4ían a la daturaot6n:

1.o dis^n{nución marcada de la calídad;
2.4 jat{qa aparente ^-a péear de que el niiio no

puede eatar realmente caneado, él dirá que le duele
la eapalda-, no puede soatener por md.a tiempo el
1€Ipiz o la lapicera y le arden loa ojos;

3? irr{tab{i{dad y dtsquato a menudo no dírígidoe
hacia una peraona, pero ai haeia los materialea esco•

(4) Conviene diatinguir que entendemoa por ajusta
peraonai = equllibrio Intra.peraonal y adaptaoibx so•
ciai ^ equilibrío interperaonal. En paz conaímo mirmo y
en paz "YO-Ambiente", reapectívamente. Ninguno de lw
dor aspnstoq rou n^utror para ^1 aprandisa^s.
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láI^s tál^^ ĉomo ltbrog, pApel y elementoa de ascrl-
tura.

^ Llíta'eatuaracíón tfene aua reflejos en el docente
16`i5i^4sino que en el diacente. Y debe evitárse en aus
ĉétYíb^ŝ nuába descargarae en sancionea. En eatoa ca-
é^ Iari eancíonea suelen ser extremadas o colectivae
y`'^i' siempre negativas: iob ceros colectivÁa- pudíe-
ran haber aido auatituídoa rnejor por proyeccíonea fle

^ ĉomo actos de delrcargae máa ráĉionales,

loa lii joe vaírones, y de eer "deaeado" para las niñas.
Ellaa quieren "ser ĉbmo pápá" y ellas "casarse como

mamá ĉon un hombre como papá". Loa nífios que
no reciben eate modelo de conducta adulta en su más
tierna . infancía, o que recíben la contratigura modé-
lica, ee encuentran indemnea e índigentes frente s la
yida: eocial, de la cual la vlda escolar es uri paao do
transioión. ^

^^')paseoN eacotat'ett 9e Cité^ mínutoh; múchó' más
^dl^étiv+b^i:

^^^^^_ . ^^•. ,..

^]F;:: $Lt PRQItEBt! DL 1NDE1'RNDI$AG14N AFF.CTIYA

: ^d rY :T^: L'DlICACithN.• : . _ .

-')al l^oceao. de maduración, que lleva al,hombre, a

alirttf+eat el plena sentido de la palabra, ^ produce en

ditr. ambiefttea :

í^; La,^a^nlltc^. .. ^

_ 1^1 ltiño nace abaolútamente inaeguro e indigente,

Nacer ea .deaprenderse. dé la seg^urídad del claustro..- - .. . .. .
' materno, :para:ingreaar en Ia .^egui^idad de ŭna vida

en.le► ;que ha de ir ganando cun ĉafuĉrzo áŭ peraónal

independencia. ^De la perfecta eitnbíoais pro-natal, por
la relativa simbiosia de los dos primeros años, paáá
a una dieminucíbn, cada vez más acentuada, de lae
^t,yttdas.

^La prímera de estaa situacionett ea universal, la ae-
gwrada ea necesaria como fuente, de eetimulos para la
Qatabilización aicoso^nátlca y para lá eeguridad infán-
tii. >;.cte nitlos que se alenten "no-quQridos" en esta
degttqlCia etapa adquieren una ac^itud fndolente; te-
merosa;o etnica para entrentarse.con la vida.como si
panearten qµe son algo molesto y se cárgasen cori un
tuerte aentímiento de culpabilidad, o, por el contra-
rio, devolvíeaen en agreaión la indiferencíá o los ma-
loa. tratoa que reciben,

Pero ea peligroso que 1os niños queden perpetua-
rnente niñoa, que los adolescentea queden fija;dos en
eratadios infantiles, porque los padres solicíten de elloa
actitudes de dependencia. De los infantilismos de al-
gunos adultos son culpablea ambientea familiares au-
perprotectores.

La Pamilia cumple en el hijo una triplc fuM1CCi6ii:

- crea y cria, concibe y nutre, pero no sólo al

cuerpo:•debe ofrecer todos los recuraoa que el

ser unitario del niílo neceaita;
,• le proteye co^itra las c.tircunstancias adversas del

medio material y del ^ medio humatto en la me-
dida que lo neceaita, perb no debe ha ĉerlo máa

^ allá de eate ^ limite; ^
,-^ .le ctyudra a itulepetiadisc4rse en el eamino haeia
-" Ja perfección del eatado a,dulto por medio de

un desprendimiento gradual de los Pactorea pa-
- raaítaríoa o aimbióticos, llevándole al fín al dea-

^^lígamiento neceaarlo para que la vida siga.
En eate proceso los padres tieiten ttn papel deciei-

^rc}.: La xtnídad, casi aomática, madre•níño queda rota
dLtrante el regundo año de vidá. El padre asume en
Bste periodo t:ada,. vez un papel que ae eatima . máe+
impórtante...PSgçl de, jd®ñiriftçaci.¢r}, ^obre ,tqç1o" parq

ti) _ La4 ^ao^aela.- .

Con Yrecuencia las madrea que dejaron. cortar sin
prótesta el cordón umbilical que laa nnía al híj^, no
han reaistido siti protesta la separación social yue
laa alejaba del niño aunque fueae por una ŝ hortié, o
que ya adulto les alejaba de ellas definitivamente.
Eatas son madrea ansiosas que han predispuesto al
nifio en contra de la eacuela con^iente e inc^nycíen-
témente, de tal modo qué podemos comprender, 1ri•
cluso experimentalmente, que no ae encuentran bí8n
en este medío eacolar. En lenguaje vulgar.ae utílíza
una palabra, quízá£ no muy carrecta, pero muy reI<-
preaiva : "estar enmaradoa". Y hay niílos "enmara-.
dos" que son llevados por sus madrea al ctsartel:.Con
frecuencia: 3os padrea I^eftterzan eata actitttd. matar.-:
na, y con ello la agravan. Pero lo imperdonable ee
que algunas inatitucionea eaeolares, con una ignoran-.
ciá slcológíca injustíficable, colaboran muj^. bien^ en
eata tarea de mantener a loa alumnos en estado de
niños perpetuoa y abaolutamente híjoa.

La eacuela ea el necesario puente de paso a. una
vída infantil m8a libre y máa responsable y aon tan-
to m8s perfectas cuando mejor eonaigpen este fin. Y
no en la medida en que sus éxitos académicos o sua
inatálaciones ,v "functonaliamo" ordenado y externa
haceá parecer que todo ea perfecto.

l^ntender la escuela cbmo la aumisión de los níRoa
y adolescentes, de loa hombres en germen, a un tro-
quel, en que los educadorea ahora, como anter -aue
padrea, son "demiurgoa" a los cualea ea preciao_aome-
terae por dentro y no sólo en lo externo, ea entender
el cuarto mandamiento a la letra y no con toda la
hondura que. en eapíritu encierra, ba.gtante dístinta
por cíerta
La eacuela tiene algunos deberea centradoa en la

atención a la vida ernócional det niño que e^e tlenen

poco en cuenta:

1) Disponerae a rec.ib4r ac^t ^ttff.o lrtdit^tdual. X no
un niño "troquelado" y "troquelable".

2) Tener en cuenta los far,tores ^le. eywiiibrío er1w-
ciortal que ae pueden ofrecer en el pr%rner contacto,
con harta frecuencta mal prepa.rado por la família
que amenaza con el maestro o con el profesor en vez
de utílizar lo^ reciirsos infantilea del "ogro" o de la
„nruja„ .

^ 3) Mndij•irr^.r x^i^s j^ctcins va^lor«tivos ,y^ los de 1H
disciplina al uso, teniendo en cuenta la díreccíón po-
sítiva de sn actitud emocional y afectiva. Muchoa
"niños buenos" en el aentIdo eacolar lo aon por "oml-
aión". X ésta es wta triste "bondad". "'^'

4).. Acentuar loa co^tta.etoa co^t la vida extra.-esoo^
l<ir para verlficát• en elloa el g^rado de índependencia
y^•i"éépónŝábilidád qúe ésfáti adquíríeñdo.


